
- 1 -  

ETAPAS EN LA ADQUISICIÓN DEL LENGUAJE 

 
 

0 a 14 meses 
 

Según López (1990), el niño comienza sus intentos de expresión personal utilizando 

únicamente el lenguaje gestual. Antes de que aparezca la primera palabra, entre los 10 y 15 

meses de edad, el niño ha estado ensayando la producción de sonidos. Lo que comienza 

como un simple juego verbal adquiere poco a poco carácter comunicativo, pero para ello el 

niño tiene que aprender a discriminar entre todos los sonidos que es capaz de emitir y, 

posteriormente seleccionar aquéllos que sí son pertenecientes y funcionales para la lengua 

que lo rodea. Se trata de un complejo proceso de aprendizaje que se encuentra dividido en 

dos etapas. 

 

Existen algunas diferencias en cuanto a la división de las etapas en la adquisición del 

lenguaje. En algunos estudios, se ha tenido en cuenta un punto de vista cronológico, 

mientras que en otros no se encuentra mención a la edad en la que comienzan algunas 

etapas, ya que la división atiende a criterios lingüísticos. Estas diferencias pueden estar 

relacionadas con el análisis de diferentes aspectos relacionados con el proceso. Mientras 

que Jakobson (1973), por ejemplo, se centra en el orden de adquisición del sistema 

fonemático, Fernando Millán Chivite (1995-96) trata el tema fundamentalmente desde un 

punto de vista comunicativo, delimitando las etapas con criterios lingüísticos, tales como la 

aparición del signo. 

La división de las etapas, desde un punto de vista cronológico, debe realizarse con 

cierta flexibilidad. Hay que tener en cuenta lo que la mayoría de los niños hacen en un 

tiempo estimado y establecer un patrón estándar; sin olvidar que cuando lo apliquemos a 

un niño en concreto, podemos encontrar variaciones. En esta línea, Alarcos (1976) señala 

un aspecto importante en este tipo de estudio, la dicotomía de los estudios 

diacrónicos/sincrónicos: 
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El estudio de la lengua infantil es uno de los campos donde más visible resulta la 

maraña fundamental de los aspectos diacrónico y sincrónico del lenguaje. A primera 

vista, parece que deberíamos encararlo según los métodos de la evolución propios de la 

diacronía. Pero si el observador se limita simplemente a efectuar la exposición 

cronológica de los fenómenos que se producen durante los años de aprendizaje de un 

idioma, no podremos comprender las líneas generales, el sentido, ni el sistema del 

proceso. Sin dejar de tener en cuenta la sucesión en el tiempo, es necesario señalar las 

relaciones que existen entre los hechos simultáneos, es decir, el funcionamiento 

sincrónico de los elementos constitutivos de la lengua infantil. (p. 9). 

Con todo lo dicho, y teniendo en cuenta las divisiones realizadas por distintos 

estudiosos como Jakobson (1973) y Alarcos (1976), e investigadores como Fernando Millán 

Chivite (1995-96), Pablo Félix Castañeda (1999), Lenneberg, (1967); Bruner, (1976); Brown 

y Frazer, (1964); Bateson, (1975), entre otros, establecemos la siguiente división en etapas 

dentro del período en el que nos vamos a centrar en nuestro trabajo: 

 
 

 
• Etapa Prelingüística 

 
• Etapa Lingüística 

 
 

ETAPA 

PRELINGÜÍSTICA 

 
(0 – 10 meses) 

Prebalbuceo De o a 2 meses Vocalizaciones reflejas y 

gorjeo 

Balbuceo De 3 a 6 meses Juego verbal 

De 6 a 9/10 meses Imitación de sonidos 

 

 
ETAPA LINGÜÍSTICA 

 
(10 – 14 meses) 

 

 
Etapa holofrástica 

 

Cada una de estas etapas va marcando el surgimiento de nuevas propiedades y 

cualidades fonéticas, sintácticas y semánticas a medida que el niño crece, tal como 

describiremos a continuación. 
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6.1. Etapa pre-lingüística 

 
Es denominada también "presemiótica", "preverbal", o "etapa oral no lingüística". 

Alarcos (1976) habla de etapas precedentes a la utilización efectiva del lenguaje, a las que 

denomina "presemióticas" o "prelingüísticas", durante las cuales se pueden encontrar 

funciones habituales ejercidas por el lenguaje, como son la exteriorización y la 

comunicación. 

 
Alarcos (1976) describe este período de la siguiente forma: 

 
Durante este período se produce, además, una intensa actividad fónica que sirve de 

preludio al futuro buen funcionamiento de los órganos destinados a materializar el 

lenguaje, y también un desarrollo del aparato auditivo, que predispone al niño a la 

captación de los signos exteriores audibles. Durante este período, en el que la actividad 

fónica esencialmente presemiótica no está bien diferenciada de los demás ejercicios 

físicos-tales como las expresiones de la fisonomía y los gestos-el bebé, aún antes de que 

aparezca el signo, adquiere la posibilidad de comunicarse al descubrir que los simples 

reflejos que lo llevan a exteriorizarse en gritos o en muecas producen una reacción en 

su medio circundante. Este procedimiento de comunicación solo tiene un carácter de 

llamado. (p. 12). 

 
El eje de estudio de esta etapa se centra en dos aspectos principales, relacionados con 

el desarrollo integral del niño y con las funciones básicas de las emisiones fónicas de este 

período. Comprende los primeros 10 a 12 meses de edad. Se caracteriza por la expresión 

buco-fonatoria que de por sí apenas tiene un valor comunicativo. Otros la consideran 

como la etapa del nivel fónico puro, debido a que el infante emite sólo sonidos 

onomatopéyicos. Durante esta etapa, que abarca el primer año de vida, la comunicación 

que establece el niño con su medio (familia), especial y particularmente con su madre, es de 

tipo afectivo y gestual. De allí que para estimularlo lingüísticamente la madre deba utilizar, 

junto con el lenguaje afectivo y gestual, el lenguaje verbal. La palabra debe acompañar 

siempre al gesto y a las actividades de la madre con su hijo. 
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Esta etapa pre-verbal, hasta hace poco, despertaba escaso interés de los especialistas, 

pero gracias a las investigaciones actuales, hoy sabemos que tiene un valor relevante y 

trascendental en la configuración de las bases del desarrollo lingüístico, puesto que tanto las 

expresiones vocales (sonidos o grupo de sonidos de simple significación) como las 

expresiones verbales (sonidos, grupo de sonidos, palabras aisladas, etc.) influyen de modo 

determinante en el desarrollo. Con el llanto, el bebé pone en funcionamiento el aparato 

fonador, permitiéndole también la necesaria oxigenación de la sangre y el establecimiento 

de la respiración normal. Pasando este período, por lo general al inicio del segundo mes, el 

llanto ya no es un fenómeno o manifestación mecánica e indiferenciada, sino que el tono 

del sonido cambia con el contenido afectivo del dolor, el hambre u otra molestia; es decir, 

la variación de la tonalidad está relacionada con el estado de bienestar o malestar del bebé. 

Con el llanto el bebé logra comunicar sus necesidades al mundo que le rodea y, como se da 

cuenta de que gracias al llanto sus necesidades son satisfechas, lo usará voluntariamente, ya 

no siendo entonces un mero reflejo o sonido indiferenciado. De esa manera el bebé va 

comunicándose con su entorno próximo, especialmente con su madre, comprendiendo 

cada vez mejor lo que ésta le comunica, aunque sea incapaz de expresarlo. 

 
Millán Chivite (1977) establece tres funciones básicas para este período: 

 
 Ejercitación articulatoria y auditiva: primero, sólo exploratoria de diversos sonidos; 

luego, también voluntaria o intencional respecto al sonido que se quiere emitir o 

captar. 

 Identificaciones y diferenciaciones fónicas, en la misma línea que las anteriores, una 

identificación fónica es cuando el niño quiere producir y produce el mismo sonido 

(articulatoria), o capta el mismo sonido (auditiva); diferenciación es cuando de igual 

modo, quiere producir y produce un sonido diferente del anteriormente emitido 

(articulatoria), o captar un sonido diferente (auditiva). 

 Respuesta al entorno fónico, que incluye una amplia gama de estímulos: 

 
* Ruidos de la naturaleza, viento, lluvia, olas...etc. 

 
* Ruidos de los animales: ladrido de un perro, maullido del gato. 

 
* Ruidos de objetos o artilugios creados por el hombre. 

 
* Las lenguas naturales habladas. 
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En resumen, en esta etapa observaremos todos los aspectos relacionados, por un 

lado, con la emisión de los primeros sonidos y gestos relevantes para el comienzo de la 

comunicación humana y sus funciones; y por otro, con el comportamiento del niño como 

reacción a la lengua y acciones que percibe a su alrededor, que se extiende posteriormente a 

una forma básica de comunicación con su entorno. 

 
Esta etapa comprende 2 subetapas con características propias que se describe a 

continuación: 

 
Prebalbuceo 

 
Vocalizaciones reflejas y Gorjeo (0-2 meses) 

 

Durante el primer mes de vida, lo único que emite la niña son vocalizaciones reflejas 

o exteriorizaciones sonoras, como el llanto. Puede establecerse aquí el comienzo del 

proceso comunicativo ya que la niña se comunica a través del llanto, que según la tonalidad 

denota distintos contenidos de dolor, hambre o reflejo de cualquier estado de bienestar o 

malestar. Con él, logra comunicar sus necesidades y si le son satisfechas, lo usará de forma 

intencional. Hacia el segundo mes, observamos las primeras articulaciones espontáneas o 

gorjeos, cuya emisión característica es "ajo". 

 
Según Alarcos (1976), están condicionados por la posición horizontal del bebé. Se 

trata de articulaciones profundas de la cavidad bucal, principalmente sonidos guturales 

aislados con carácter exploratorio. Consideramos que este es el comienzo de la función de 

ejercitación articulatoria y auditiva, que hasta el momento sólo tiene carácter exploratorio. 

Con respecto a la respuesta al entorno, notamos que la niña empieza a reconocer personas 

y voces con claridad, y responde con sonrisas, llama la atención de los que le rodean con 

sonidos e imita gestos. 

 
Balbuceo 

 
- Balbuceo. Juego Vocal (3-6 meses) 

 

A partir del tercer mes la niña emite un balbuceo claro y constante, con sonidos 

guturales y vocálicos. La niña pasa de emitir sonidos aislados, como ejercitación 

articulatoria únicamente con carácter exploratorio, a emisiones voluntarias o intencionales 
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respecto al sonido que quiere emitir. De la misma forma, empieza a realizar identificaciones 

y diferenciaciones, tanto articulatorias como auditivas para producir el mismo sonido o uno 

diferente. En este sentido observamos que afianza los sonidos guturales y repite de manera 

constante /ga/, /ge/. 

 
Dentro de estas manifestaciones fónicas, incluimos como características los gritos 

que emite para escucharse, que progresivamente se convierten en gritos de protesta o de 

alegría, cuando algo le agrada o desagrada. Son, por tanto, una llamada expresiva 

relacionada con su estado de ánimo o con alguna necesidad. También emite gritos o un 

sonido similar a un ronroneo cuando está entretenida o jugando. Si bien durante esta etapa 

no se advierte una gran evolución en cuanto a la cantidad de emisiones fónicas, sí 

encontramos un comportamiento que denota respuesta ante su entorno, y reacciones que la 

preparan para un proceso comunicativo. Empieza a observarlo todo con detenimiento. 

Muestra con gestos (pataleo, movimiento de brazos, sonrisas) cuando algo le gusta. 

Observa los movimientos y gestos e intenta imitarlos. Nota la presencia de animales y 

quiere tocarlos. Siente curiosidad por todo lo que ve y oye. Le gusta que le presten atención 

y jueguen con ella. Entiende perfectamente a través de los tonos cuando se juega con ella. 

 
Piaget (1965) considera que en este período el niño va tomando conciencia de que las 

fonaciones, gorjeos, manoteos y ruidos guturales diversos que produce tienen un efecto en 

su entorno próximo y de esta forma aprende a comunicarse, estableciendo relaciones entre 

lo que emite y el efecto que esto produce a su alrededor. 

 
- Balbuceo reduplicativo. Imitación de sonidos (6-10 meses) 

 

Después de los gorjeos, empiezan a sucederse una gran cantidad de sonidos, 

principalmente vocálicos al principio: /a/, /e/, /i/, /o/, /oi/, /ui/, /ua/; junto con 

exclamaciones ¡oh!, sonidos o sílabas aisladas: iau, uau, miau, piau, pió, pia, ya.; y aparecen 

también las "lalaciones" (Félix Castañeda), "secuencias iterativas" (Millán Chivite) o  

"grupos repetitivos" (Alarcos). Consisten en la emisión de sonidos mediante redoblamiento 

de sílabas: bobobo, mamama, mamimami, uiuiui /oioioi/uauaua, oeoeoeoe, bababa, 

papapa, ñañaña, tatata. 

 
Consideramos que en esta etapa continúan las funciones mencionadas en la anterior, 

pero con respecto a un mayor número de manifestaciones fónicas, y denotamos de especial 

importancia la aparición de las "secuencias iterativas". 



- 32 -  

Millán Chivite (1997) las considera aptas para la transmisión de los siguientes valores: 

función expresiva, como pena o tristeza y alegría, la función apelativa, como afecto, 

indignación o repulsa, y la imitación de sonidos, caracterizados por la prolongación o la 

intermitencia. 

 
En nuestros datos, vemos dos ejemplos de esta función expresiva: en la secuencia 

"¡ohohoh!" como exclamación y en la secuencia "oeoeoe", como imitación de la palabra 

"ole", que se le presenta en un contexto alegre. La reacción de la niña es de responder con 

esta secuencia en el mismo tono alegre que se le presenta. 

 
Alrededor de los siete u ocho meses las posibilidades comunicativas de la niña 

comienzan a ampliarse. Puede alcanzar objetos, los observa con detenimiento y los puede 

intercambiar con los adultos. Surgirá progresivamente la necesidad de nombrar estos 

objetos. Bruner (1979) señala que entre los siete y los diez meses el niño pasa 

progresivamente de la modalidad de demanda a la modalidad de intercambio y reciprocidad 

de las interacciones madre-hijo. En esta edad la niña realiza múltiples vocalizaciones 

espontáneas, tanto vocálicas como consonánticas y hasta sílabas y diptongos. Estas 

vocalizaciones próximas a la palabra son las que la conducirán pronto a emitir sus primeras 

palabras. En estos momentos, cobra especial relevancia la importancia de un contexto 

comunicativo con el que la niña pueda interaccionar y evolucionar en su lenguaje a través 

de la imitación. De esta forma, situamos el comienzo de los propósitos o intenciones 

comunicativas a través de un sistema con carácter oral. Llegamos con esto a un punto 

decisivo en el proceso de adquisición del lenguaje: la denominada constitución del signo 

lingüístico. Hacia el final de los nueve meses, encontramos tanto manifestaciones no 

lingüísticas, como el principio de otras que pueden denominarse lingüísticas. 

Distinguiremos dos tipos: 

 
a. Secuencias iterativas. Durante este período encontramos que algunas son simples 

ejemplos de exploración articulatoria, mientras que otras parecen ser el preludio del 

establecimiento de una relación significativa. 

 
b. Señales fónicas basadas en la perfección imitativa, en las que incluimos las 

onomatopeyas. 

 
En los estímulos que puede recibir el niño se encuentran los ruidos de la naturaleza y 

de los animales. Estos provocan ejemplos de emisiones fónicas basadas en la perfección 
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imitativa. Pero consideramos dichos ejemplos válidos como antecedentes del sistema que 

se irá formando más tarde en lo que pasamos a denominar etapa lingüística. 

 

 
6. 2. Etapa lingüística 

 
Antes de entrar en la descripción de la etapa, quiero matizar que el cambio de una 

etapa a otra es progresivo. Aunque aparecen los significantes, sigue existiendo una actividad 

fónica propia de la etapa anterior. 

 
Alarcos (1976) lo explica de la siguiente forma: 

 
El período prelingüístico se prolonga más allá del momento en el que el niño lleva a 

cabo el descubrimiento del signo. Para él la actividad fónica se desdobla en dos 

actividades claramente diferenciadas: una libre, creadora, privada de intención 

comunicativa, que sucede al balbuceo, y otra intencional, significativa y, desde un 

punto de vista estrictamente fonético, mucho más pobre y reducida. durante esta 

etapa seguimos encontrando emisiones fónicas propias de la etapa anterior, es decir, 

con carácter de exploración articulatoria, aunque progresivamente van aumentando 

en complejidad. Si antes hablábamos de secuencias monosilábicas reiteradas, ahora 

encontramos más emisiones en cuanto a su cantidad, así como en cuanto a su 

variedad, tanto por las combinaciones de consonantes y vocales como por la longitud 

(monosilábicas, bisilábicas o trisilábicas). (p. 14). 

 

 
Aproximadamente cerca del año de edad comienza la etapa lingüística, es decir el niño 

integra el "contenido" (idea) a la "forma" (palabra) para un objeto determinado o persona 

determinados. Este período se inicia con la expresión de la primera palabra, a la que se le 

otorga una legítima importancia como el primer anuncio del lenguaje cargado de un 

propósito de comunicación. Sin embargo, no se puede decir con precisión cuándo 

comienza, cuándo este anuncio del lenguaje se precisa y confirma, cuándo se puede hablar 

de la "primera palabra". Por eso la fecha de su aparición está diversamente fijada, ya que los 

estudios al respecto se basan mayormente en las informaciones que dan las madres. 

 
Castañeda (1999) lo sitúa en el momento en el que el niño emite la primera palabra, 

tal y como se manifiesta en el sistema adulto, criterio que consideramos difícil de aplicar, 
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sobre todo porque la elección de lo que se considera "la primera palabra" deben hacerla los 

padres, con la subjetividad que esto pueda implicar: 

 
Con respecto a la aparición de la 'primera palabra", cabe aclarar que esto depende del 

momento en que los padres lo identifiquen como tal y de lo que entienden por 

'palabra", ya que las unidades de significación que el niño emplea se corresponden 

con segmentos del habla adulta. (p. 85). 

 
Encontramos un mayor consenso en la idea de que esta etapa comienza cuando el 

niño utiliza una expresión fónica (que pasa a denominarse significante) dotada de un 

significado concreto. Gómez Fernández (1993), en su estudio sobre la teoría universalista 

de Jakobson, lo refleja de la siguiente forma: 

 
Por lo tanto, en cuanto se refiere al estudio de la adquisición infantil del lenguaje, 

conviene establecer unos criterios para distinguir los sonidos que adquieren cualidad 

lingüística de aquellos que constituyen mero resto del período prelingüístico. Para 

fakobson, los principales criterios vienen dados por la constancia en la ejecución del 

sonido, el carácter intencionalmente significante de la construcción en que aparece el 

sonido y el alcance social de la expresión. (p. 10 – 11). 

 
Esta etapa se divide en diferentes categorías según la edad: 

 
A) De los doce a los catorce meses de edad 

 
A partir de los 12 meses (un año), incluso desde los 11 meses, el niño comienza a 

producir secuencias de sonidos bastante próximos a los elementos lexicales de la lengua 

adulta, o sea las palabras. Estas formas verbales próximas a la palabra, van precedidas de 

producciones fónicas estables que contienen elementos de significación, constituyendo 

estas emisiones un anticipo de la capacidad del niño para utilizar un significante que 

comunique un significado. De esta forma el niño comienza con el desarrollo lexical, 

contando en su repertorio lingüístico 3 a 5 palabras (mamá, papá, tata, caca, etc.) 

 
Entre los 13 y 14 meses, el niño inicia la conocida etapa "holofrástica" (palabra- 

frase), en la que emite frases de una sola palabra o elementos con varios significados. Por 

ejemplo, la palabra "abe" (abrir) lo utiliza para expresar diferentes acciones: “Abre la 

puerta”, “Pela la naranja”, etc. Por lo tanto, el niño desde los 12 meses inicia un largo y 
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complejo proceso de desarrollo y, poco a poco, los significados que atribuye a las palabras 

se van aproximando a los significados atribuidos por el adulto. Pero, para que esto ocurra 

de una manera óptima, es importante que los padres estimulen léxicamente al niño, 

tratando de asociar siempre en las "conversaciones" el significado fónico (palabra hablada) 

con el significado (objeto al que hace referencia la palabra), para que el niño asocie y fije la 

relación en su cerebro. Por consiguiente, en este proceso, es conveniente que los adultos 

utilicen sustantivos, adjetivos y acciones que forman parte de la vida diaria del niño. 

 
B) De los quince a los dieciocho meses de edad 

 
A los 15 ó 16 meses el niño se encuentra en plena etapa holofrástica (palabra-frase). 

Dentro de su repertorio léxico cuenta con 5 a 15 ó 20 palabras, y cada vez demostrará 

mayor incremento en su vocabulario por medio de las inflexiones de su voz al querer 

identificar algo. Einsenson (1979) sostiene que en esta etapa surge el habla verdadera y 

señala que el niño utiliza palabras para producir acontecimientos o llamar la atención de los 

demás. 

 
En algunos niños bastante adelantados, suele observarse el empleo de algunas frases 

con dos palabras, principalmente de objetos o acciones, sin descartarse en ciertos casos, 

también, el uso de adjetivos (calificadores). Sin embargo, antes de ser capaz de hacer 

combinaciones de dos palabras, frecuentemente seguirá empleando una sola palabra para 

referirse a muchos objetos. Esta extensión semántica en las vocalizaciones infantiles le 

seguirá acompañando por largo tiempo. Pero a medida que vaya incrementando su léxico y 

evolucionando su habla, irá reduciendo progresivamente tal extensión semántica. Desde los 

16 ó 17 meses hasta los dos años de edad, hará cada vez más frecuentemente el uso de 

combinaciones espontáneas de varias palabras y frases, incrementando el caudal de palabras 

en su expresión. A los 17 meses el niño extiende cada vez más su repertorio lingüístico y 

comienza a hacer combinaciones de dos palabras. En esta edad, la identificación y 

denominación de objetos, figuras y diferentes partes del propio cuerpo, son ejercicios muy 

recomendables para el desarrollo del lenguaje verbal del niño 

 
C) De los dieciocho a veinticuatro meses de edad 

 
A los 18 meses se desarrolla completamente el tomar, prender y soltar. Su marcha es 

rígida, a impulsos y precipitada, es capaz de sentarse en una silla con poca ayuda, puede 

bajar las escaleras sentado. 
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Ya tiene un repertorio definido de palabras (más de tres menos de 50), todavía hay 

mucho balbuceo con un intrincado patrón de entonación. Reconoce varias partes del 

cuerpo y mantiene el interés dos o más minutos frente a una lámina si se le habla sobre ella. 

Es capaz de identificar dos o más objetos familiares entre un grupo de cuatro o más. En 

esta etapa la comprensión progresa rápidamente y sus expresiones son más bien del tipo 

"holofrase", es decir usa una palabra para expresar un amplio contenido, la que será 

comprendida por quienes le rodean, gracias al contexto y el apoyo del lenguaje gestual. Hay 

uso social de objetos y el juego es más colaborativo, observándose varias rutinas de 

intercambio con el adulto tales como: pedir-entregar, abrazar, saludar etc. También los 

roles son más variados, adopta el rol de "hablante", de "oyente", de "ejecutante", de 

"observador". 

 
En sus expresiones verbales utilizan sustantivos (nombres), verbos (acciones) y 

calificadores (adjetivos y adverbios). Entre estas clases gramaticales suelen establecer las 

siguientes relaciones: 

 
• Entre dos nombres (o sustantivos): 

"Zapato papá" (poseedor y objeto poseído). 

"Sopa silla" (relación fortuita). 

• Entre nombre y verbo: 

 
"Abre puerta" (verbo y objeto). 

"Papá come" (sujeto y verbo). 

• Entre calificadores y adjetivos: 

 
"Bonita pelota" (calificador más nombre). 

"Más juego" (calificador más verbo). 

"Más bonita" (calificador más calificador). 

 
A los 24 meses puede correr pero se cae en giros súbitos, sube y baja escaleras adelantando 
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sólo un pie. En esta etapa ya debería haber un control de esfínter diurno no sucede así aún 

con el nocturno. Se debe eliminar la succión del chupete. El niño entra en la etapa 

sintáctica, es decir, comienza a unir palabras a formar "frases". Manejan un vocabulario de 

aproximadamente 50 palabras: referentes a las cosas que lo rodean, nombre de familiares, 

comidas habituales, juguetes favoritos, cosas que se mueven y que cambian de lugar. 

Comienza a manejar las acciones y algunas palabras que indican lugar. Demuestra que 

comprende verbos tales como ¡Ven!, ¡Siéntate!, ¡Párate! Sigue una serie de dos a tres 

órdenes consecutivas simples, por Ej.: "¡Ven y dame tu autito!" Es capaz de seleccionar las 

láminas apropiadas referentes a acciones ante una petición verbal. También son comunes 

las ecolalias (repetición de las palabras que oye de su interlocutor). Se incrementa el interés 

por la conducta comunicativa. En esta etapa ya se observan procesos fonológicos de 

simplificación, es decir, reducciones de sílabas complejas, sustituciones de sonidos, 

omisiones de sonidos o sílabas, asimilaciones de sonidos, cambio de orden de las sílabas 

dentro de las palabra. Aún en esta etapa es común que el niño se exprese de sí mismo en 3º 

persona. También tararea pequeñas melodías y comienza con las primeras formas 

interrogativas a través de la entonación Ej.: ¿Mamá? Preguntando en realidad ¿Dónde está 

mi mamá? 

 
D) De los dos a los tres años de edad 

 
A los tres años se produce un incremento rápido del vocabulario, incremento que es 

mucho mayor que lo que ocurrirá posteriormente, llegando a tener un promedio de 896 

palabras y a los tres años y medio 1222 palabras (Smith, 1980). El niño en sus expresiones 

verbales ya emplea verbos auxiliares "haber" y "ser" y da cierta prevalencia al artículo 

determinado. En el curso de esta edad comienza a utilizar las proposiciones y el niño ya 

tiene un lenguaje comprensible, incluso para personas ajenas a la familia, manifestando un 

dominio de la mayor parte de la gramática de su lengua materna (sintaxis), por lo que los 

especialistas  suelen  denominarlo  como  el  período  de  la   "competencia   sintáctica".   

Ya a los tres años muestra interés en las explicaciones, del por qué de las cosas y cómo 

funcionan. Demuestra comprensión y manejo de las preposiciones. Regularmente relata 

experiencias recién pasadas (guiones), usa formas verbales en forma correcta en el tiempo 

presente. Tiene un vocabulario de aproximadamente 1.000 palabras, el 80% de sus 

enunciados son inteligibles, incluso para los extraños. La complejidad de sus oraciones es 

semejante a las de los adultos, aunque aún produce errores como la omisión de algunas 
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palabras funcionales. En esta etapa del desarrollo es posible evaluar a través de tests 

formales: el desarrollo fonológico (es decir cómo organiza los sonidos dentro de la  

palabra), determinando si existe o no un trastorno fonológico. También es posible evaluar 

el vocabulario pasivo y activo concluyendo si existe o no un déficit léxico-semántico. Así 

como también se puede  determinar  el  nivel  comprensivo  y  expresivo  gramatical.  

Puede andar en puntillas de pies, corre con suavidad, aumenta y disminuye la velocidad, 

toma las curvas sin dificultad, alterna los pies al subir las escaleras, salta unos 40 cms. Y 

puede manejar un triciclo. 

 
E) De cuatro a los cinco años de edad 

 
A los cuatro años de edad el niño domina virtualmente la gramática, pero comienza a 

expresarse de acuerdo a un estilo "retórico propio", tal como Einsenson (1979) señala.El 

niño empieza a utilizar los pronombre en el siguiente orden: Yo, Tú, Él, Ella, Nosotros-as, 

Ustedes; contando con un vocabulario de 1,500 palabras y a los cinco años, 2,300 palabras 

aproximadamente. 

 
Entre los 4 ó 5 años, el niño suele estar ya capacitado para responder a preguntas de 

comprensión referentes al comportamiento social aprendido, dado que su lenguaje ya se 

extiende más allá de lo inmediato. Esto se debe a la capacidad simbólica del niño y, como 

tal, puede evocar y representarse mentalmente las cosas, acciones y situaciones, 

trascendiendo la realidad y el presente. 

 
Esa capacidad y la necesidad de comunicarse, hacen posible un mayor y rápido 

desarrollo del lenguaje infantil, facilitando también el desarrollo de la inteligencia. 

 
Éste es el proceso de desarrollo del lenguaje verbal que se da en los niños normales, 

tal como la psicología evolutiva, la psicolingüística y otras lo describen.En dicho proceso 

intervienen muchos factores, todos ellos estrechamente ligados al desarrollo integral del 

niño. 

 
Cabe señalar que el desarrollo de la expresión verbal suele ser posterior a la 

comprensión del lenguaje; es decir, el desarrollo de la capacidad de comprensión se anticipa 

al de la expresión verbal. 


